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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Juan 8:12-36

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué significa tener la luz de la vida? Porque Jesús dijo:
“el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá
la luz de la vida”

1.2 ¿Qué significa la palabra “testimonio”? ¿Por qué le
dijeron a Jesús que su testimonio no valía?

1.3 Como respuesta Jesús defendió su testimonio con algunos
argumentos ¿cuáles?

1.4 ¿En qué lugar Jesús estuvo enseñando estas cosas?

Respuesta:
1.1     “La luz de la vida” es una expresión que puede también traducirse:

“el que me sigue no andará en la oscuridad, sino que tendrá la luz
que es vida.” Jesús está prometiendo a aquellos que están decididos
a ser sus discípulos, que su estilo de vida será modificado
totalmente. Nosotros diríamos que “cambiará como el día y la
noche”. Tener la “luz de la vida” es llevar una vida feliz, plena y
realizada, es ver no solo el camino sino hacia donde nos lleva ese
camino, es disfrutar de la vida, es vivir. De esta manera Jesús hizo
un contraste entre los que “andan en tinieblas” o en la oscuridad, es
decir, los que no pueden ver lo que tienen por delante, no
reconocen a las personas, no saben a donde van. La oscuridad
también representa los sentimientos de depresión, tristeza, angustia
y muerte. Por eso, la decisión de seguir a Jesús, significa un cambio
total de vida, significa “la luz de la vida"

1.2 Dar testimonio, como en este caso, es dar una prueba, una
justificación o comprobación de la verdad de una cosa. En
Deuteronomio 19:15 dice “No se tomará en cuenta a un solo testigo
contra ninguno en cualquier delito ni en cualquier pecado, en
relación con cualquiera ofensa cometida. Sólo por el testimonio de
dos o tres testigos se mantendrá la acusación.” Por eso, cuando
Jesús dijo “Yo soy la luz del mundo” ellos dijeron que esa
declaración no tenía valor porque no tenía testigos que confirmaran
que realmente era la luz del mundo. Para ellos esas palabras no se
podían comprobar porque las dijo solamente Jesús, y él no podía ser
testigo de sí mismo.

1.3 El problema más grande que tuvo que enfrentar Jesús fue la mente
cerrada de muchos de sus oyentes: “Vosotros juzgáis según la
carne”o como traduce la Nueva Biblia Española “Sus juicios siguen
normas humanas”. Las normas humanas que pueden ser
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Juan 8:12-20
“Otra vez Jesús les habló,
diciendo: Yo soy la luz del
mundo; el que me sigue, no
andará en tinieblas, sino que
tendrá la luz de la vida.
Entonces los fariseos le
dijeron: Tú das testimonio
acerca de ti mismo; tu
testimonio no es verdadero.
Respondió Jesús y les dijo:
Aunque yo doy testimonio
acerca de mí mismo, mi
testimonio es verdadero, por-
que sé de dónde he venido y a
dónde voy; pero vosotros no
sabéis de dónde vengo, ni a
donde voy. Vosotros juzgáis
según la carne; yo no juzgo a
nadie. Y si yo juzgo, mi juicio
es verdadero; porque no soy
yo solo, sino yo y el que me
envió, el Padre. Y en vuestra
ley está escrito que el
testimonio de dos hombres es
verdadero. Yo soy el que doy
testimonio de mí mismo, y el
Padre que me envió da
testimonio de mí. Ellos le
dijeron: ¿Dónde está tu Padre?
Respondió Jesús: Ni a mí me
conocéis, ni a mi Padre; si a
mí me conocieseis, también a
mi Padre conoceríais. Estas
palabras habló Jesús en el
lugar de las ofrendas,
enseñando en el templo; y
nadie le prendió, porque aún
no había llegado su hora.”
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racionalmente lógicas, legales, científicas o culturales no sirven
para comprender la mente de Dios. Por eso Pablo escribió diciendo
que “el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de
Dios, porque para él son locura” Jesús les respondió que él podía dar
un testimonio valedero de sí mismo porque (1) Conocía su origen y
su futuro. “mi testimonio es verdadero porque sé de donde vengo, y
a donde voy” (2) Y segundo, porque tenía otro testigo de quien era
él. “Yo soy el que doy testimonio de mí mismo, y el Padre que me
envió da testimonio de mí”. El criterio humano no encaja aquí, y
esto explica por qué muchos no “entienden” el evangelio, porque
quieren entender en un nivel natural lo que fue dicho en un nivel
sobrenatural.

1.4 Jesús estuvo enseñando “en el lugar de las ofrendas” o
(gazofilakeio) o gazofilacio. Allí estaban ubicados 13
buzones donde se echaban las ofrendas,  que tenían forma de
trompetas, angosta en la parte de arriba y ancha abajo. Cada uno de
estos buzones o depósitos estaba destinado para una ofrenda
diferente. En uno se ponía la ofrenda para el mantenimiento del
templo, en otro para el pago del sacrificio cuando nacía un hijo, en
otro para pagar la madera que se quemaba en los sacrificios, en otro
para el mantenimiento de las vasijas del culto, en otro se colocaba
las ofrendas de agradecimiento, en otro por una falta cometida, etc.
Ese era el lugar donde más gente iba y venía durante todo el día.

2.1 ¿Qué significa “en vuestro pecado moriréis”? Qué
podemos hacer para no morir en nuestro pecado?

2.2 Debemos desear ser iguales a Jesús en su dependencia y
relación con Dios. Que el grupo descubra tres cosas que
hacía Jesús y que podemos imitar.

Respuesta:
2.1 Significa al menos dos cosas: Primero, que su pecado los llevará a la

muerte. Tal como escribió el apóstol Pablo “la paga del pecado es la
muerte”. Aunque todos moriremos algún día, algunas personas
mueren antes por causa de su pecado. Segundo, que su pecado los
acompañará a la tumba y a la condenación eterna. ¿Qué podemos
hacer para no morir en pecado? Jesús responde “Por eso os dije que
moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en
vuestros pecados moriréis”. Por lo tanto, la fe en Jesús destruye al
pecado dentro de nosotros. Si creemos que Jesús es el Mesías
seremos salvos del pecado. No moriremos en nuestros pecados sino
“en Cristo” o “en el Señor” y tendremos vida eterna.

2.2 (1) Primero: podemos imitar su disposición de oír a Dios antes de
hablar: “Y yo, lo que he oído de el, esto hablo al mundo”. Tanto
Jesús como los escribas y fariseos leían y enseñaban las Sagradas
Escrituras, sin embargo existía un abismo de diferencias entre él y
los demás, porque Jesús, aparte de la lectura de la Biblia, dejaba
que Dios le hable y luego hablaba al mundo. Antes de predicar o
enseñar debemos preparar nuestro corazón delante de Dios para que
ponga en nosotros sus pensamientos y sentimientos. Que nunca
hablemos lo que nos parece o de acuerdo a lo que piensan los

Juan 8:21-29
“Otra vez les dijo Jesús: Yo me
voy, y me buscaréis, pero en
vuestro pecado moriréis; a donde
yo voy, vosotros no podéis venir.
Decían entonces los judíos:
¿Acaso se matará a sí mismo, que
dice: A donde yo voy, vosotros no
podéis venir? Y les dijo: Vosotros
sois de abajo, yo soy de arriba;
vosotros sois de este mundo, yo
no soy de este mundo. Por eso os
dije que moriréis en vuestros
pecados; porque si no creéis que
yo soy, en vuestros pecados
moriréis. Entonces le dijeron:
¿Tú quién eres? Entonces Jesús
les dijo: Lo que desde el
principio os he dicho. Muchas
cosas tengo que decir y juzgar de
vosotros; pero el que me envió es
verdadero; y yo, lo que he oído
de él, esto hablo al mundo. Pero
no entendieron que les hablaba
del Padre. Les dijo, pues, Jesús:
Cuando hayáis levantado al Hijo
del Hombre, entonces conoceréis
que yo soy, y que nada hago por
mí mismo, sino que según me
enseñó el Padre, así hablo.
Porque el que me envió, conmigo
está; no me ha dejado solo el
Padre, porque yo hago siempre lo
que le agrada...”
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demás, sino como piensa Dios.  (2) Segundo: podemos imitar su
decisión de no actuar por su propia cuenta: “nada hago por mí
mismo, sino lo que me enseñó el Padre” Jesús no era un
independiente que hacía lo que creía que estaba bien. Si queremos
imitar a Jesús debemos incorporar también este hábito. Dios nos
puede hablar por el consejo de otros y por el consenso de un equipo
de colaboradores. Aquellos que hacen las cosas por su propia cuenta
porque creen que es mejor así, no están siguiendo realmente a Jesús
y es por eso que muchos de sus proyectos, a la corta o a la larga
fracasan.  (3) Tercero: podemos imitar su anhelo de complacer
siempre a Dios: “Porque el que me envió, conmigo está; no me ha
dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada”.
Agradar a Dios debe convertirse en la meta suprema de nuestra
vida, porque si lo logramos tendremos la seguridad que Dios está y
estará con nosotros y nunca nos dejará solos. “No me ha dejado solo
el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada” No debemos
luchar para que nos den la razón o para hacer cosas que creemos
son justas, sino para agradar a Dios. Nuestra pregunta no debe ser
¿está bien lo que pienso hacer? o ¿está de acuerdo a lo que está
escrito en la Biblia? sino ¿le agradará a Dios?

3.1 ¿Qué es un discípulo?
3.2 Mucha gente dice que cree en Jesucristo sin embargo la

forma en que piensan y viven nos dice lo contrario.
Después que Jesús terminó de hablar “muchos creyeron en
él” y a esta misma gente que había creído, Jesús les dijo
que su padre no era Dios sino el diablo ¿Por qué? ¿cómo
uno puede convertirse de verdad en un discípulo del
Señor?

Respuesta:
3.1 La palabra “discípulo” en griego (mazetés) significa

“alumno, seguidor” Pero el significado que se acerca más viene del
hebreo lamad que significa “acostumbrarse a algo, familiarizarse
con algo, aprender la voluntad de Dios// Aprender a orientar toda la
existencia humana según la voluntad de Dios.” Jesús da a este
término un nuevo significado desde el momento en que llama y
escoge a sus seguidores. Ser un discípulo es adoptar un nuevo estilo
de vida sobre la base de una persona: Jesucristo. El discipulado es
un llamado al servicio de Dios y de la gente. Porque según Jesús “el
mayor en el reino de los cielos es el que sirve”

3.2 Porque Jesús vio que su fe era superficial y que interiormente no
habían cambiado, no habían sido transformados en discípulos. Una
persona que dice que cree en Dios, o que ha recibido a Jesucristo y
sigue viviendo de la misma manera que antes, no es verdaderamente
un discípulo del Señor. Jesús dijo que podemos ser verdaderamente
sus discípulos si hacemos dos cosas: (1) Primero: si permanecemos
en su palabra “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis
verdaderamente mis discípulos” Permanecer significa “estar, vivir,
durar, continuar”. El que es discípulo permanece en lo que Jesús ha
enseñado, permanece meditando en la Palabra de Dios, permanece

Juan 8:30-36
“Hablando él estas cosas, muchos
creyeron en él. Dijo entonces
Jesús a los judíos que habían
creído en él: Si vosotros
permaneciereis en mi palabra,
seréis verdaderamente mis
discípulos; y conoceréis la
verdad, y la verdad os hará
libres. Le respondieron: Linaje
de Abraham somos, y jamás
hemos sido esclavos de nadie.
¿Cómo dices tú: Seréis libres?
Jesús les respondió: De cierto, de
cierto os digo, que todo aquel
que hace pecado, esclavo es del
pecado. Y el esclavo no queda en
la casa para siempre, el hijo sí
queda para siempre. Así que, si
el Hijo os libertare, seréis
verdaderamente libres.”



4

en la iglesia, permanece en la continuidad, es decir, se esfuerza por
aprender y poner en práctica lo aprendido. (2) Segundo: Seremos
verdaderamente sus discípulos si conocemos la verdad que libera. “y
conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”. No se trata de
cualquier verdad, sino de la verdad que está en Jesús, quien dijo
“Yo soy...la verdad”. Podemos saber la verdad de muchas cosas,
pero eso no significa que ese conocimiento nos libra de la esclavitud
del pecado o de nuestras malas pasiones. En cambio, Cristo, que es
la verdad nos libra: “Así que, si el Hijo os libertare, seréis
verdaderamente libres”

II. Aplicación práctica.

1. Que el grupo tenga un momento de oración pidiendo la
dirección de Dios en cualquier actividad que realicen.

2. Luego conversen sobre qué tarea de discípulos podrían hacer
durante esta semana para agradar a Dios.

3. Así como en el templo de Jerusalén se daban 13 opciones para
ofrendar a Dios, que entre todos hagan una lista de 13 motivos
por los cuales ofrendarían a Dios y que cuando cada uno pueda,
según Dios lo haya prosperado, dedique una ofrenda por el
motivo elegido.

III. Sugerencias para el Líder del Grupo

1. Un discípulo es también uno que aprende practicando y
practicando hasta que adquiere un nuevo hábito. Intenta
practicar aquellas cosas que te cuestan hacer. Si te cuesta hacer
el informe, práctica entregarlo siempre a tiempo. Si te cuesta
ser puntual, práctica llegar cinco minutos antes. Si te cuesta leer
la Biblia, practica leyendo un capítulo más por día. Si te cuesta
hacer planes y consultar, practica poniendo fechas fijas de
reuniones con tus ayudantes. Si te cuesta escuchar a los demás,
practica prestando atención mirando al que habla contigo y sin
interrumpir. Recuerda las palabras del apóstol Pablo a Timoteo:
“Practica estas cosas. Ocúpate en ellas, para que tu
aprovechamiento sea manifiesto a todos.” (1 Timoteo 4:15)


